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Año I X Ti iruel 22 Octubre de 1921 Núm, 452 
Al margen de un artículo 
El ilustre periodista D. Dionisio 
Pérez publica en «A B C* un artí-
culo titulado El Maestro de übrique. 
E l señor Pérez que a su gran talento 
une la buena intención y honradez 
en sus escritos, nos habla en dicho 
artículo de los calamitosos tiempos 
en que el pan del maestro estaba a 
merced <de lámala o buena entraña 
de los caciques»; de aquellos mártires 
que «se morían materialmente de 
hambre, y vivían en la tristeza de su 
miseria o en la dignidad de la servi-
dumbre del cacique,» 
Pinta de mano maestra el sarcas-
mo con que los cómicos adocenados 
llevaban al teatro el hambre del 
maestro, para excitar la hilaridad de 
un público inculto ayudado por pa-
dres inconscientes que prestaban sus 
propios hijos para caricaturizar el 
templo de la enseñanza, y al día si-
guiente reproducir en la escuela la 
grotesca caricatura del teatro, con-
virtiendo al nuestro en ludibrio de 
sus imbecilidades. 
Estos actos, símbolo de la civiliza-
ción de un pueblo, los anatematiza 
el cultísimo periodista, expresando su 
admiración por aquella intrépida 
pléyade de maestros que no se arre-
draba ni retrocedía ante el hambre 
ni la miseria. 
Se felicita el articulista de que el 
Estado nos haya librado del estigma 
d® incultura que pesaba sobre los es-
pañoles, incorporando a sus pagos 
los haberes de los maestros, pero no 
podemos admitir sin reparo la rotun-
da afirmación que sienta de que el 
Estado nos ha colocado «al nivel de 
sus funcionarios», porque no hay 
Cuerpo en que se ingrese con menos 
sueldo, ni que tenga un escalafón 
más disparatado que el del Magis-
terio. 
Nuestro escalafón cuenta con 
28.000 individuos, divididos en nueve 
categorías con sueldos de dos mil a 
ocho mil pesetas. En la primera hay 
142 maestros y en la última once mil, 
formando las cinco últimas un total 
de 2(}.226; es d^cir, un cuerpo acéfalo 
y con más cola que un cometa celeste 
«Es preciso—dice—que la educa-
ción popular siga siendo sacerdocio y 
apostolado que no pueda ejercerse 
sin vocación y abnegación». 
Coiifofmes; pero bueno será que el 
Sr. Pérez se convenza de que a los 
maestros no nos falta la una ni la 
otra, como puede jtizgar por este bo-
tón de muestra. 
Después de estudiar la carrera que 
nos habilita para ejercer, hemos de 
hacer oposiciones para ingresar con 
dos mil pesetas, más doscientas cin-
cuenta como gratificación por la cla-
se de adultos, que después de deduci-
dos los descuentos por utilidades, 
monte pío, habilitación, etc*, nos 
quedan dos mil treinta muy escasas. 
No es ninguna canongía el sueldecito, 
sobre todo si se tiene en cuenta que 
han de pasar muchos años paira obte-
ner un ascenso de quinientas pesetas. 
Y como al "maestro no se le exime 
de ninguna gavela, tiene que atender 
con su sueldo-a las nocesidades más 
perentorias de la vida, que procura-
remos sean las más modestáis posible. 
• ;-; • Pesetas* 
Impuestos municipales, cédu -
la, sanidad y peluquería. 70 
Un traje. . . . . . ;. V 100 
Calzado y ropa interior. . , 170 
Lavandera.. . . . . . . 25 
Un periódico diario y uno 
profesional.. . . , , a 30 
JMianutención a 3?50 diarias. , 1.277 
Total. , , . . 1.672 
Sobran 358 pesetas. 
Si el maestro no se siente candida-
to a pulmoniaco, tendrá que hacer 
èn invierno algún extraordinario pa-
ra ropa de abrigo; ser socio del casi-
no, para que pueda alternar siquier 
sea sólo en los días festivos, con las 
personas visibles del pueblo; para 
conservar su traje tendrá necesidad 
de blusa o guarda-polvo que amorti-
güe el roce de la ropa; como también 
necesitará algún libro si ha de estar 
á la altura de su misión, porque eu 
los pueblos no hay bibliotecas que 
suplan esta deficiencia. 
Suponiendo que no fuma, ni está 
nunca enfermo, ni rompe un sólo día 
la monotonía de su Vida/ tiene que 
subvenir a todos estos gastos con las 
trescientas y pico del ala. Pensar en 
estas circunstancias, en crearse un 
hogar sería locura, equivaldría a con-
denar a una espantosa miseria a los 
seres queridos. 
Y a ve el Sr.. Pérez como, salvo en lo 
del caciquismo, el maestro de hoy, 
económicamente tiene todas las ca-
racterísticas del de hace cuarenta 
años, y qué tiene bien probados su 
abnegación y amor a la enseñanza. 
Puesto que eí Br, Pérez se preocu-
pa del maestro y de la escuela, yo le 
rogaría que se ocupase con algo más 
freciiéncia, laborando con la autori-
dad que le dan su talento y bien temP 
pládá pluma a remediar el abandono 
en que se nos tiene. E l cuerpo de Co-
mumcaciones tiene su cantor y pa-
nigirista en el insigne Ortega Muni-̂  
lia; ¿porqué no lo es D. Dionisio Pé-
rèz del Magisterio? 
i : Veintiocho mil maestros se lo agra-1 
DIONISIO RÍOS, 
I Los periódicos profesionales se entretienen 
ahora en'discutir los ascensos por quinqtíenioá. 
Algunos piden el oro y el moro. Companéros: 
sosiégúense ustedes porque el horno no está 
para bollos. Seamos modestos en el pedir y tan 
firmes como modestos, pero nada da exagera-
r ciones. Creemos que bastaría con esto: 
Entrada, 3 000 pesetas. Proporcionalidad de 
escalas para llegar a los 30 años de servicios a 
I las 8.00O. Adultos, 500 peseías. Y para esto 
con normalizar el Escalafón, basta. 
A S O C I A C I O N 
Y mientras periódicos y maestros hablan de 
los quinquenios, que caso de líegar a implan-
tarse, será con el tiempo, en el próximo mes se 
tendrán que abrir las clases de adultos, y de 
aquellas anunciadas reformas, «i pío. Lo in-
comprensible es que no llamemos la atención a 
periódicos y maestros y les digamos: Señores; 
lo de adultos es del momento, apremia y desea-
mos su rápida solución. Los quinquenios ya los 
estudiaremos, puesto que, de aquí a que se im-
planten, aún lloverá. Hagan el ,faVor, pues, de 
trabajar por lo de hoy, y conseguido éstorya 
emprenderemos lo otro. 
¿Qué le parece de esto a J. JT? 
* 
* * 
Es indispensable que la Nacional haga cuan-
to pueda para deshacer el entuerto de 27 de 
mayo relativo a la casa habitación. Sí en ca-
ses cómo éste la Asociación no obra ¿para qué 
la queremos? 
¡Eso de obligar al maestro a que Vrva en tal 
o cual pueblo, aunque se le dé por casa una 
cueva, tiene algunos paréS-de bemolesl jAh, de 
Bon Quijote! 
P, Viruela. 
Macón Octubre 1911. 
DE NUESTRAS COSAS 
L·l espíritu de Asociación 
Cuando tiempos atrás me dirigí en esteperió 
dico a los compañeros corv el deseo de sacudir 
nuestro marasmo corporativo, tuve la fortuna 
de que pocos, pero selectos colegas, de esos 
que son ricos de espíritu, contestasen abun-
dando en idénticos propósitos y hasta propo-
niendo puntos de reforma en los cuales todos 
seguramente, activos y perezosos, estaremos 
de acuerdo. 
Seguramente habrá diferencias de procedi-
miento y también pequeñas discrepancias doc-
trinales; pero esto lejos de ser un motivo de in-
quietud, es, por el contrario, de perseverancia, 
pues examinando la verdad bajo sus diferentes 
aspectos se tiene más comprensión de la mis-
óla; contemplándola desde diferentes puntos, 
su irrisión es más completa. 
Reuniendo la transigencia en lo puramente 
accidental, primera condición de todos los que 
se crean capaces de sociedad, lo cual no está 
reñido con la firmeza en mantener lo que es 
Andamento; base, reuniendo pues, ese primor 
dial sumando al otro dificllillo, pero no heróico 
ni mucho menos de un cierto déspego de las 
propias opiniones, o sea, poniendo la menor 
cantidad de amor propio, veremos que camino 
tan llano le prepara mos a Su Magestad Xa 
Asociación Verdad, esa Asociación con que 
todos soñamos. 
Esto de que todos soñamos con ella, consul-
tad vuestro interior y veréis como es muy cier-
to. Leed si nó, fijándoos en la entraña de cuan-
tos articules firmados por Maestros aparecen 
en nuestras Revistas áicualquiera que sea el ob 
jeto de los mismos, y en todos-veréis latente la 
obsesión de las reformas, lo cual prueba que no 
estamos conformes con lo existente y que se 
impone la necesidad de hacer algo nüt',vo; y 
como lo necesario indefectiblemente sucede, 
he aquí como; la bella Minerva de nuestra Aso-
ciación, no por el mazazo de un pios, sinó por 
los múltiples e insistentes golpes de buril con 
que nosotros, escultores de nuestra estatua, 
sabremos ponerla en .4a categoría de las cosas 
bellas a fuerza de trabajo y perseverancia. 
Puede suceder que no seamos los de 
esta generación quienes, por falta de ¡condi-
ciones artísticas, íleVémos a cabo la obra; o 
que dando al olvido la enseñanza de que el es-
coplo crea precisamente quitando queramos fa-
bricarla con los recelos, perezas, egoísmos y 
envidias, en lugar de hacer desaparecer tan 
inútiles cascotes. 
Nosotros no podremos acabarla, pero sí te-
nemos la obligación de trabajar porque se aca-
be; si no la presentamos a los maestros venide-
ros con plena perfección, porque en este género 
solamente existe la aspiración a lo perfecto, sí 
podemos desblocaria, poniéndola en camino de 
que manos ñnls hábiles le den una forma con-
veniente. Los maestros anteriores ños dejaron 
un modelo que no desentonaba de sus tiempos, 
el primero seguramente entre todos los funcio-
narios; pero hoy es tan anticuado como un 
mosquete con relación a una ametralladora, y 
honor y deber nuestro es legarla a nuestros su-
cesores con el mismo va-er relativo; pues dejar-
la así como está para su servicio, sería ridicu-
lez tan grande como si les diéramos las alas de 
cera de ! caro para competir en el dominio del 
aire con los modernos aeroplanos. 
Y así] como para ser artista es condición 
precisa el amor al arte, antes de poner nuestras 
manos en la Asociación hay que sentir también 
su amor. ¿Lo sentimos todos? 
mà A S O C I A C I O H 
Decididamente antes de poner mano en 
nuestra estàtua societaria, tenemos que hacer 
sentir el amor delarte, ei espíritu de asociacióu 
A. Lahoz Burgos 
Manzanera. 
Premios para los Maestros 
El Consejo de administración de la Caja 
Postal de Ahorros ha instituido 20 premios de 
230 pesetas cada uno para 20 maestros de es-
cuela, directores de colegios u otros centros de 
enseñanza y asilos que más hayan fomentado 
la virtud del ahorro entre sus alumnos. 
A este efecto habrán de manifestar a la Ad 
minístración generaí de dicha Caja, del 1 al 15 
de enero prójimo, el número de alumnos o 
asilados que tengan a su cargo, y el de las car-
tillas de ahorro que éstos hayan abierto duran 
te el presente año en la Caja Postal. 
Felicitamos al Consejo de administración 
por sus iniciativas, que han de contribuir a pro-
pagar e láhorro escolar. 
Datos estadísticos 
Según los recogidos en la Memoria del fiscal 
del Tribunal Supremo, existen pendientes en 
primero de junio último: en los Juzgados, 19112 
causas, y en las Audiencias, 29.440. De t o ^ s 
ellas están en mayor número, por el orden que 
se expresan, las motivadas por los siguientes 
delitos: Contra la propiedad y contra las perso-
nas; por accidente; contra el orden público, 
honestidad, liberiad y seguridad; materia elec-
toral, falsedades, infracción de leyes especiales 
y suicidios; imprudencias; delitos cometidos 
por empleados públicos contra el honor y salud 
pública; por juegos y rifas; por quebrantamien-
to de condena; por explosivo; emigración; con-
tra la Constitución; estado civil de las personas 
y los contra la Patria y el Ejército. 
Aparecen en orden a la criminalidad con ma-
yor número de sumarios, Madrid y Barcelona, 
siguiendo luego las Audiencias de Córdoba, 
Sevilla, Valencia, Málaga, Cádiz, Jaén, Mur-
cia, Granada, Coruña, Badajoz, Oviedo; Zara-
goza, Almena, Bilbao, Pontevedra, Huelva. Cá* 
ceres. Ciudad Real, Lugo, Orense, León, Sala-
manca, Alicaniè, 'Valladolid, Santander, Bur-
gos, Toledo. Tarragona, Zamora, Albacete. 
San Sebastián, Logroño Las Palmas, Lérida, 
Pamplona, Cuenca, Avila, Castellón, Tefliel, 
Palència, Santa Cruz, Huesca, Palma, Gero-
na, Guadalajara, Segòvia y Soria, 
Como se vé, la provincia de Teruel ocupa un 
lugar de honor, digámoslo así, pues es una de 
las que menos criminalidad arroja. 
fia 
Extracto de la Gaceta 
Del 12 Octubre —La orden de la Dirección 
general, de 21 de Septiembre, previene que las 
Juntas locales pueden en cualquiera época vi-
sitar las Escuelas para cerciorarse si los maes-
tros cumplen con sus deberes y conocer las 
condiciones en que se hallan los locales, pero 
sin intervenir en el régimen de la enseñanza, 
: ni emitir juicios desfavorables o entablar polé-
micas qu^ pudieran redundar en desprestigio 
del Maestro. 
! También se recuerda en la misma orden la 
: obligación que tienen los Maestrofs de invitar a 
j las.exposiciones a dichas Autoridades, debiendo 
j hallarse presentes los niños; siendo potestativo 
; en las Juntas, como medio de confrontación de 
i los trabajos ejecutados durante el cursó, dispo-
ner ¡a repetición de algunos de ellos, pero por 
conducto y bajo la dirección ¿te los Maestros, 
; únicas Autoridades dentro del recinto de la Es-
cuela. 
Del 14 Ïdem.—?QX Real orden de 6 del co-
rriente se autoriza a los Maestros de las Escup-
ías naciónales de primera enseñanza para que 
continúen admitiendo en ellas a aquellos alum-
nos o alumnas, que cumplidos doce años de 
edad aspiren a ingresar en las Escuelas Ñor-
males, pudiendo permanecer en aquellas hasta 
que cumplan los quince. 
—La Dirección general de primera enseñanza, 
en circular de 28 de Septiembre, ha dispuesto 
que queden.sin contestación cuantas cartas y 
telegramas dirijan los Maestras á la Dirección, 
prescindiendo del conducto oficial, debiendo 
los interesados utilizar los medios de solicitar y 
reclamar que las vigentes disposiciones señalan 
y que en rodo caso debe darse exacto cumpli-
miento a los artículos 157 y 158 del Estatuto, 
quedando exceptuados solamente los dócumen-
tos que el párrafo primero del último de estos 
párratos menciona. 
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LAASpOIAOIOK 
N O T A 
Nos hallamos en vísperas-de abrir las clases 
adultos y, Gomo es natural, nuestro pensa-
tniento y nuestra preocupación giran al rededor 
de estas \dens: trabajo máximo remuneración 
No nos extraña, pues,, que estos días embar-
gue la atención de nuestros compañeros el 
asunto de las gratificaciones de adultos, ni que 
se nos interrogue a diario sobre lo que pensa-
mos y sabemos acerca dal particular. 
Poco podemos decir a tan estimables compa-
fieros que ellos no sepan: continúa la mayor in-
ferencia, y el abandono es completo, por par-
té del Gobierno j e|í cuanto se refiere a dichas 
gratificaciones. 
Nuestra opinión, respecto de éstas, es que 
por hoy deben constituir la un ica aspiración del 
Magisterio, y nuestros trabajo? deben encami-
narse a conseguir que se regularicen aquéllas, 
adaptándolas a la 3 actuales circunstancias de 
la vida, con escalas proporcionales a los suel-
dos, es decir, inversamente proporcionales; de 
cuyas gestiones debe hacerse cargo la Nació 
nal-, aprovechando la ocasión de hallarse abier-
tas las Cones. 
Tememos, no obstante, que los momentos no 
sean los más apropósito para que se nos atien-
da en nuestra justa demanda. Más tal preocu" 
pación no debe ser obstáculo a nuestras deci-
siones; antes bien, debe animarnos a demostrar 
que el Magisterio tiene pulso y que no se avie-
ne a renunciar lo que en justicia le corresponde 
Pero no es esto sólo; hay algo más que de-
bemos reclamar con urgencia, dgoque es nues-
tro. Las Cortes concedieron un crédito para 
pago dé la parte de material de adultos que aün 
se nos debe de los años 1918 y 1919, con más 
el 25 por 100 del pasado año, y es de presumir 
^ue ios señores. Ministro y Director general 
apoyarán nuestra reclamación, influyendo para 
que se nos abonen tan sagradas obligaciones. 
Bastante hacemos con relegar al olvido los 
atrasos anteriores a 1902 y presupuesto adicio-
nal de 1911, y no'debe repetirse ei caso. 
Pensar ahora en otras mejoras económicas 
<iue las apuntadas nos parece perder el tiempo. 
h- . K. !? • 
¡ rio, los nuevos Consejeros son una garantía de 
I acierto e independencia. Para nosotros supone 
I una conquista, ya que se ha dado, entrada a 
j una Maestra nacional, así como a prestigiosos 
j individuos de las Escuelas. Normales y Super 
\ del Magisterio. 
i Hay que agradecer esta concesión al Sr. Silió. 
* * 
Se ha reformado el Consejo de Instrucción 
Publica. Aunque en la nueva composición se 
^cban de menos algunos miembros, cuya cola-
boración sería muy ütil a la causa del Magiste-
Solicitan la excedencia, D. Qullermo Martí-
nez Garcéller, Maestro de Gastelnou, y dona 
M aria Pérez Pérez, Maestra de Olba. 
Doña Manuela Aparicio Sanz recurre ante el 
Ministro del Ramo contra él acuerdó de la Di . 
rección general y de iá Sección Administrativa 
que la privarón del derecho a obtener escuelas 
en propiedad. 
Se reclamación las cuentas de material de 
1920 y 1921 a los Maestros siguientes: 
Di Pedro Murciano, de Pózuel d i l Campo; 
D. Birino Sacristán, de Vald^rrobres; D. Vale-
riano Gómez, de Foz Calanda; doña Juliana 
Ferrer, de Más de las Matas; doña Luisa Cue-
va, de Villarluengo; D. Justo Casanova, de Ca 
ñizar; D. elementé Alcubierre, de Uüilias; don 
Nicolás Monterde, de Formiche Alto; D. Anto-
nio Montolío, de Fuentes de RuDielos; D Alfre-
do Lahoz, de Manzanera; D. Segismundo Mar 
tín, deMosqueruela; D. Aurelio López, de fla 
misma localidad: D. Angel Domingo, de Rubie-
los de Mora; D. Florencio Pérez, y D. Francis-
co Martínez de Cascante; D. Miguel Ibáñez, de 
El Pobo; D. Ricardo Pérez, de Teruel y D. Jai-
me Pérez, de Valdecebro. 
La Sección de primera enseñanza da un pla-
zo de cinco dias para rendir esas cuentas y pa-
sado dicho plazo, ordenará el reintegro de esas 
cuentas a las Cajas del Tesoro público. 
í Se remiten a la Dirección general de primera 
I enseñanza, relación de los sueldos vacantes 
I para adjudicar en corrida de escalas) 
Ha sido nombrado Maestso sustituto interino 
de Valdeltormo, D. Luis TeVar García. 
Correspondencia particular 
D . J. A.—Pozuel del C—No figura usted 
en la nómina de Octubre, por orden de la 
Sección. 
8 LA ASOCIACION 
DEMOCRACIA, 5 . — T E R U E L 
Librería de í * enseñanza menaje 
de Escuelas y objetos de escritorio 
Se hallan en venta éii este establecimienté, 
además <íe cuantas figuran en Catálogo de 
mismo, al precio señalado por sus autores, las 
obras siguiente: 
Todas las publicadas por D. José Dalmau y 
Caries, las de Joaquín Julián, maestro de 
Aliaga; las de B , Alejo Izquierdo maestro de 
Andorra; las de D. Francisco García Collado, 
las de Magisterio Español el Cuestionario 
clico Concéntrico; (i.a y 2.a parte) de don 
Miguel Vallés el Catón Método gradual de 
lectura l.ft y 2." parte por D. Melchor López 
flores y D. José M . López Herrero, y todas las 
publicaciones dé D. Santiago S. Soler, Regente 
de la Normal de Maestros de Tarragona. 
Hoffeder golegiado de gemerdo 
Intervención en operaciones del Banco de. 
España y otros establecimientos de Crédito, 
negociación de Letras, Libranzas, Pagarés, 
Cartas-órdenes, Acciones y Obligaciones de 
toda clase de Sociedades mercantiles é indus-
idales, Contratos de Seguros, venta de toda 
dase de Mercaderías y Frutos, Descuentos y 
Préstamos y en la contratación de Efectos pú-
Micos. 
: Eàcmocracla, núm. 30-2 . ° 
T E R U E L 
Daímau Caries, f i a 
Compafíía.-Editores.~i 
OBRAS NUEVAS 
1 / Historia general de Ta edad antigu^ 
por Eugenio García Barbarín. Obra intere* 
santísima y apropiada especialmente para texto 
en las Escuelas Normales. Un tomo en 4.^ de 
más de 200 páginas, ilustrado con numerosos 
grabados y encuadernado en tela inglesa. Ejenv 
piar, 8 pesetas. 
2.a Elementos de organografía, fisiologk 
e higiene, per Joaquín Fia, Un tomo en 4. de 
unas 2C0 páginas, ilustrado con unos 209 gra-
bados y 4 láminas litografiadas en color; muy 
apropiado para poder servir de texto en las Es-
cuelas Normales, Seminarios, Escuelas de Co-
mercio, etc., y para cultura general del Maes* 
tro y preparación para oposiciones. Ejemplar 
encuadernado, 5'50 pesetas. 
Revista de Primera Enseilanza 
Organo de las Asociaciones de Maestros de It 
:-: :-: provincia de Teruel ;-: :• 
S l r e c d é a g | |dm!iiÍ8trac!ós: ü tañez gegrolis 
20 I,* izquierdo. 
Precios dç suscripción 
AI afio 7 pías. 
Al semestre. . . . . . . . . 5,50 » 
P A G O A D E L A N T A D O 
fUmmcIoa d precies cofitfefidonales 
Imprenta de Arsweio Perraoa, Instituts 7 
R E V I S T A D E P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A 
(TERUEL) 
S r . 
